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INTRODUCCIÓN
La investigación respecto de las tramas tecnológicas y relaciones laborales en empresas mexicanas tiene como propósito aportar co- nocimiento sobre las capacidades organizativas vinculadas con el desempeño de la innovación tecnológica en el ámbito de la em- presa al considerar la dimensión institucional y las transformacio- nes que se generan en las condiciones de los trabajadores dentro de la propia organización productiva y dentro de los mercados de trabajo de países como México. De manera adicional se pretende analizar sus significados en la distribución social de los beneficios generados.
La investigación avanza hacia nuevos territorios muy poco ex- plorados hasta ahora, como el de evaluar si en la gestión de la tecnología en empresas innovadoras y competitivas se desarrollan capacidades organizativas que contemplen aspectos de importan- cia específica para los trabajadores en materia de condiciones sa- lariales, capacitación, educación formal, escalafón y reducción de riesgos, así como los impactos laborales de la gestión tecnológica.
Una de las ideas eje del proyecto indica que el complejo desafío de los países subdesarrollados por incorporarse en la sociedad del conocimiento y la globalización de la economía requiere mayor participación responsable y comprometida de las empresas en su carácter de organizaciones sociales, al igual que de los estados na- cionales con sus políticas y de los trabajadores, si convenimos en que la aspiración es el desarrollo nacional.
Las empresas están obligadas a ser más competitivas para en- frentar ese ambiente complejo y ello significa que en el mediano
[9]
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y largo plazo el crecimiento debe basarse en las ventajas que se obtengan sobre los competidores, con base en la acumulación de conocimientos y experiencias tecnológicas en la producción y en el diseño de los productos, al igual que con mejoras de los procesos y de las formas de organización del trabajo. Por tanto, es funda- mental desterrar la idea de que ciertos beneficios pueden conver- tirse en ventajas sostenibles por sí solas, sobre todo aquéllas de corto plazo centradas en la reducción de costos por exclusivo au- mento de la capacidad instalada, en el bajo costo derivado del uso indiscriminado de los recursos sin el cuidado del medioambiente, en el bajo precio de la fuerza laboral y en el aumento de la produc- ción derivado únicamente de la intensificación del trabajo. Con relación de este último punto, es forzoso sostener que los sectores empresariales se equivocan al relacionar la intensificación del tra- bajo con la productividad.
La productividad descansa esencialmente en la mejora de la tecnología dura (maquinaria, equipo, instalaciones, materias pri- mas, etcétera) y la tecnología blanda (formas de organización del trabajo que simplifican la gestión de la producción); todos estos elementos potencian la capacidad productiva de la fuerza de tra- bajo. Por el contrario, la intensificación del trabajo apela a un mayor desgaste de la fuerza laboral durante la jornada de trabajo, y en el mediano y largo plazo, lleva a un agotamiento prematuro de la fuerza de trabajo, es decir, de la vida útil del trabajador. De este modo, la productividad significa un crecimiento del pro- ducto con ahorro de trabajo, mientras que la intensificación del trabajo lleva al incremento del producto pero con un desgaste de la mano de obra.
Por lo anterior, las empresas tienen que efectuar una gestión adecuada de la tecnología para lograr competitividad. Esto im- plica, entre otras funciones, conocer el mercado, las tendencias tecnológicas y la capacidad de los competidores; adquirir de la ma- nera más favorable las tecnologías que por estrategia no convenga desarrollar en el ámbito interno y contratar de forma inteligente las del exterior garantizando su financiamiento; supervisar su desa- rrollo adecuado y reaccionar ante imprevistos; evaluar resultados, proteger como se debe la tecnología generada y obtener los mayo-
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res rendimientos de su utilización, y conseguir la optimización de los procesos productivos [Solleiro, 2006].
Todas las actividades de la gestión influyen en las formas de contratación y empleo de la mano de obra, pero hasta ahora los propósitos de la gestión tecnológica han dejado de lado estos asuntos. En efecto, en las empresas de los países desarrollados, la competitividad y los cambios tecnológicos se consiguen con cam- bios bruscos en las relaciones laborales, al deprimir conquistas an- teriores de los trabajadores y al modificar las formas del trabajo y de asociación. Pese a la carga negativa de esos cambios, los traba- jadores del primer mundo mantienen mejores condiciones de vida en comparación con los de países subdesarrollados que resienten con mayor fuerza los efectos negativos: desempleo, salario real bajo, precarización del empleo, crecimiento del trabajo informal, menor seguridad social, flexibilidad laboral e intensificación de la jornada de trabajo.
En esta investigación se destaca la gestión no sólo desde la pers- pectiva de los profesionales en la materia como exclusiva búsque- da de competitividad, sino también desde lo que ocurre en las condiciones de trabajo en la empresa. Por ello, es relevante abor- dar cuestionamientos como los siguientes: ¿en la firma innovadora es distinto el comportamiento en sus relaciones laborales y en las condiciones de los trabajadores?, y ¿la empresa socialmente res- ponsable constituye un nuevo modelo de gestión de la tecnología y del trabajo capaz de armonizar la equidad y la eficiencia?
Las empresas innovadoras gestionan la tecnología de manera que también aumenta su prestigio hasta distinguirse como empre- sas socialmente responsables: por cuidar la ecología, por promover y practicar ciertos valores sociales aceptados por la sociedad, etcé- tera. Sin embargo, sus comportamientos respecto de los trabajado- res no han recibido un tratamiento y un análisis adecuado.
A continuación se describe el marco general de la presente in- vestigación. En noviembre de 2008, en el Instituto de Investi- gaciones Económicas de la Universidad Nacional Autónoma de México (IIEc-UNAM), se llevó a cabo el seminario “Tramas tecno- lógicas y relaciones laborales en empresas mexicanas”, con dos ob- jetivos principales: contribuir a la discusión sobre las capacidades
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organizativas del desempeño de las innovaciones tecnológicas en el ámbito empresarial, y de las transformaciones que se generan en las condiciones de los trabajadores en la propia organización productiva y en los mercados de trabajo; y promover el debate respecto de los alcances de la responsabilidad social empresarial (RSE) con relación de los problemas laborales, sociales y ambien- tales que afectan al país.
Conforme esa perspectiva, se reunió a investigadores estudio- sos de la temática y a agentes de diversas actividades vinculadas con el fomento a la innovación y la actividad sindical; también a gestores y procuradores de la responsabilidad social en organi- zaciones no gubernamentales. Así, el seminario contó con la par- ticipación de académicos de la UNAM, la Universidad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa (UAM-I) y la Benemérita Universidad Autónoma de Puebla (BUAP); funcionarios del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt), la Secretaría del Trabajo y Previsión Social (STPS) y la Organización Internacional del Tra- bajo (OIT); un miembro del sindicato de la empresa Volkswagen; varios integrantes de organizaciones no gubernamentales, tales como el Centro de Atención a Trabajadores-Puebla y Red Puen- tes, ambas organizaciones vinculadas con la situación que guardan las condiciones de los trabajadores; y el Centro Mexicano para la Filantropía (Cemefi), que atiende en México la certificación de la responsabilidad social empresarial. Las intervenciones de todos ellos enriquecieron los resultados del trabajo académico y propi- ciaron la discusión entre actores sociales directamente relaciona- dos con la problemática en estudio.1
En la primera parte de este libro, Cambios tecnológicos, orga- nización del trabajo e innovación empresarial, se abordan tres te- mas que constituyen el marco general de nuestra investigación: a) el carácter de los cambios tecnológicos en México y los procesos de flexibilización en los que se expresan las relaciones laborales en el periodo vigente de economía neoliberal; b) los cambios de
1 Los trabajos presentados en el seminario por funcionarios del Conacyt y del Cemefi, así como del representante del sindicato de la Volkswagen, destacaron por aportar valiosos elementos para discusión.
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la organización del trabajo en la actividad productiva como un sistema sociotécnico y las relaciones laborales a las que da lugar, desde la perspectiva sociológica; y c) la articulación entre el cam- bio tecnológico y las condiciones institucionales en México y en la empresa considerada como un ente social, así como las transfor- maciones que se generan en la actividad productiva y en general en las condiciones de vida de la población.
En “Cambio tecnológico y relaciones laborales”, Germán Sán- chez Daza y Carlos A. Jiménez Bandala plantean con base en di- versas fuentes estadísticas el proceso de agotamiento del modelo económico precedente al que llaman patrón de reproducción neoli- beral, con lo que adelantan una explicación sobre las condiciones laborales que se han gestado en los tres decenios más recientes. De manera sucinta ponen de relieve los elementos que condujeron a la crisis del patrón anterior. Destacan el papel que desempeñó el agotamiento del sistema tecnológico basado en la producción en masa y su tecnología rígida concebida para la producción a gran escala. A ello se sumó el modelo de gestión de la fuerza laboral caracterizado como taylorista-fordista. El relevo de este patrón provino de la introducción de nuevas tecnologías, nuevas formas de gestión de la fuerza laboral y en particular de los procesos de flexibilización en las condiciones de laborales tanto en el plano de las regulaciones estatales como en el ámbito de las condicio- nes de contratación, entre las que se cuenta la implantación de la manufactura global basada en la subcontratación, que a su vez se fortaleció con las políticas neoliberales por parte del Estado en los países de mayor desarrollo capitalista.
A partir de ese contexto, Daza y Bandala puntualizan la manera en que el nuevo patrón de acumulación se manifestó en Méxi- co. Con base en la evolución del producto interno bruto (PIB), los autores proponen una periodización que revela la evolución de dicho patrón a partir de tres ciclos de crecimiento: el primero, abarca el inicio de la modernización de la planta productiva y la integración en la manufactura global, y se interrumpe por la crisis financiera y una desaceleración de la producción manufacturera (1995); el segundo, que coincide con la aplicación del Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), se debe a que se
14
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acentúa la integración en los encadenamientos productivos glo- bales –en especial en las ramas electrónica, textil y automotriz–, y declina con la caída de la demanda estadounidense y la termina- ción del boom de las tecnologías de información y comunicación (TIC); y finalmente, el actual ciclo económico se basa en la especu- lación financiera que ha entrado con rapidez en su fase crítica y forma parte de la crisis general del patrón neoliberal.
No obstante, el rasgo más destacable desde la perspectiva de la generación de empleo es la insuficiencia, que se expresa en que el coeficiente de inversión fija con relación del PIB es menor a 20%, lo cual se considera insuficiente para el tamaño de la economía mexicana y sus necesidades de modernización tecnoproductiva, y esta tendencia se mantiene en el periodo de 1995 a 2005. Los autores también nos recuerdan que la reindustrialización responde a los requerimientos externos y que de alguna manera significa la reedición de lo que en el decenio de 1950 la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) caracterizó como el mode- lo de desarrollo hacia fuera, sustentado en la exportación de mate- rias primas, pero ahora basado en un aparato industrial orientado hacia el mercado externo.
El patrón de acumulación también ha implicado un acelerado proceso de redistribución regresiva del ingreso, con afectación par- ticular del salario. Este proceso no sólo propició que más miembros de la familia se incorporaran al mercado laboral, sino que en los hechos se observa una apropiación del fondo de reproducción del trabajador que lo convierte en uno de acumulación, con lo que se mantiene la vigencia del planteamiento de Marini [1973] acerca de la superexplotación del trabajo como característica estructural de la economía dependiente.
Los rasgos descritos ponen de relieve las transformaciones tec- nológicas y organizacionales del aparato productivo en México durante la etapa de la globalización, y ofrecen un marco apropiado para referir la profundidad de los cambios en las relaciones labora- les cuyo rasgo más importante es la flexibilización.
Para analizar esos cambios, Daza y Bandala proponen una pe- riodización que contempla tres fases: la primera (1988-1993) se caracteriza, entre otros rasgos, por una variación lenta de los pro-
INTRODUCCIÓN
15
cesos, la modificación unilateral de los contratos colectivos de trabajo y el aumento de maquiladoras; la segunda (1995-1999) implica una fuerte modernización tecnológica que propicia el in- cremento de la productividad, con mínima regulación bilateral; la tercera abarca de 2000 a 2007, y se distingue por la crisis del modelo maquilador, el estancamiento de la modernización tecno- lógica y la profundización de la flexibilidad laboral.
Las previsiones que Daza y  Bandala  plantean  no  podrían ser más sombrías. En primer lugar subrayan la crisis del patrón neoliberal, lo cual pondría de manifiesto el efímero carácter de su vigencia; pero, para el sector laboral, los efectos inmediatos significan mayor desempleo, precarización del trabajo, informa- lidad y flexibilización laboral. En este sentido, la aportación de Daza y Bandala, destaca un contexto adverso para el desarrollo de políticas relativas a la responsabilidad social de las empresas, así como para la necesaria renovación tecnológica y organizacio- nal, sin duda aspectos centrales de un eventual relevo en el patrón de acumulación de capital.
El capítulo, “La organización del trabajo: un campo de inter- vención de los actores del mundo laboral”, a cargo de Arnulfo Arteaga García, se centra en el análisis de cómo un modelo jerar- quizado de gestión de mano de obra se cambia por otro descen- tralizado, característico de las nuevas formas de organización del trabajo.
La organización del trabajo, de acuerdo con Arteaga García, se conceptualiza como un sistema sociotécnico, en tanto no hay rela- ción unívoca entre tecnología y organización del trabajo; respon- de a los arreglos sociales y económicos que orientan la producción y que sirven de base para que la empresa obtenga ganancias. Con este punto de partida y con base en la revisión de una abundante literatura que se genera desde la década de los ochenta, el autor nos presenta una investigación empírica en la que se describen y analizan las nuevas formas de organización del trabajo (NFOT) en la planta laboral (piso de la fábrica, shop floor) de la industria auto- motriz, sector emblemático de dichos cambios. Si bien el autor re- conoce que esas transformaciones responden a la prerrogativa de las empresas como organizaciones para redefinir las condiciones
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de gestión y uso de la fuerza de trabajo, plantea que una vez que las estrategias de gestión llegan a la planta laboral, ésta las instru- menta a partir de los significados de carácter técnico y organiza- cional, de tal manera que el trabajador en sus prácticas cotidianas imprime una perspectiva particular a la estrategia organizacional diseñada desde la dirección de la organización.
Arteaga García explica su enfoque en tres apartados: en el pri- mero, ofrece una propuesta metodológica para analizar la rela- ción entre las condiciones de gestión y organización del trabajo, las formas de reproducción de capital y su correspondencia con la forma estatal y sus instituciones; en el segundo, expone las condiciones en que surgen y se desarrollan las nuevas formas de organización del trabajo en el último tercio del siglo pasado, y brinda un panorama sobre la profundidad en que están ancla- dos los procesos del cambio organizacional y en particular el de la organización del trabajo, en tanto que se trata del uso social de la calificación de los hombres y mujeres trabajadores; en el tercero, toma como ejemplo el modelo japonés y anticipa una reflexión sobre la manera en que el cambio en la organización del trabajo incide en el desempeño laboral y extralaboral de la fuerza de trabajo como efecto de la propuesta de la empresa y las prácticas organizacionales promovidas por ella. La reflexión abar- ca la flexibilización laboral y las repercusiones que los cambios en la organización del trabajo pudieran tener sobre la legalidad y estatutos de las relaciones laborales, así como en su viabilidad y expansión hacia otros contextos, y en los diversos sectores de la producción.
De ese modo, el trabajo de Arteaga García aporta planteamien- tos teóricos sobre las formas de gestión derivadas de las nuevas formas de organización del trabajo y nos permite retomar las re- flexiones para la discusión en los siguientes capítulos de esta pu- blicación, en particular por el reconocimiento de que el espacio de la producción constituye el espacio de intervención de quienes participan desde el punto de vista laboral y que además imprimen direccionalidad y sentido en la relación con otros actores, modifi- cando de forma permanente las fronteras del control en el proceso de producción.
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En el trabajo “Un acercamiento a la organización responsable e innovadora en la actividad productiva”, María del Carmen del Valle Rivera introduce al tema de la innovación tecnológica y la responsabilidad social empresarial. En ese sentido, la autora plantea la manera en que se torna indispensable la participación sistémica entre los actores principales de la innovación –el Estado, la empresa, los centros de investigación científica y tecnológica, jun- to con las instituciones educativas, al igual que las organizaciones no gubernamentales–, y expone la dimensión ética como un com- ponente imprescindible en el aprovechamiento de las capacidades tecnológicas y humanas.
Del Valle Rivera precisa el reto de los llamados países en desa- rrollo frente a la sociedad del conocimiento, en el contexto de la globalización. La evolución hacia una sociedad con esas caracte- rísticas requiere el conocimiento como principal recurso estraté- gico para construir y sostener una economía en crecimiento que sólo es factible a partir de la participación responsable y compro- metida de los actores sociales.
Para demostrar su hipótesis, en primer lugar aborda el marco conceptual y las estrategias e instrumentos que determinan la ac- tividad productiva de un país en desarrollo considerando a la em- presa como un actor del cambio técnico, central en las actividades productivas de acopio y distribución, y al ambiente institucional del país como un factor determinante en la aplicación de las estra- tegias productivas y sus efectos en la sociedad; en segundo lugar, a fin de ejemplificar los procesos señalados, explica el desempeño de innovaciones tecnológicas y las capacidades organizativas con base en dos estudios de caso de empresas innovadoras que fundan su participación en una visión de responsabilidad social.
La autora concibe a la empresa como ente social que debe in- corporar nuevas funciones derivadas del proceso de globalización y el desarrollo de las fuerzas productivas por el progreso tecnoló- gico, entre ellas las funciones que surgen de los nuevos riesgos por la operación de sus actividades y que la empresa tiene que asumir: aquéllos de carácter interno, en las condiciones de trabajo y con los trabajadores, al igual que los efectos en el espacio social en el que actúan, tanto en la sociedad como en el medioambiente.
18
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El contexto de la sociedad del conocimiento, como la han ca- racterizado diversos autores, corresponde a una nueva etapa cuyo desarrollo se basa en un paradigma tecnoeconómico que requiere nuevos instrumentos para generar un ambiente socioinstitucional que posibilite su evolución. Para analizar este proceso, la autora retoma el concepto de sistema nacional de innovación.
A partir de ese encuadre teórico, la autora efectúa el estudio empírico de dos casos para conocer el desempeño de empresas responsables e innovadoras, en las que se observa la generación de capacidades tecnológicas y organizativas y sus estrategias en cuanto a responsabilidad social. La sistematización de ambos ca- sos muestra con claridad el incipiente proceso de formación de empresas orientadas en una nueva perspectiva: por un lado, desa- rrollan una amplia estrategia de vinculación con las instituciones que han desarrollado investigación de frontera en sus campos es- pecíficos de producción (biofertilizantes y lácteos orgánicos); por otro lado, despliegan un conjunto de acciones que les permiten insertarse, no sin trabas y complicaciones, en mercados compe- tidos, en los que tienen claras fortalezas (el conocimiento y su carácter de empresas socialmente responsables).
En sus conclusiones, destaca el hecho de que ambas empresas se identifican con el concepto de desarrollo sustentable que se re- laciona con “…autosuficiencia alimentaria (producción agroeco- lógica) [que hace que] el concepto orgánico en la sociedad del co- nocimiento sea más que una aspiración”, y en el orden interno se apoyan en el desarrollo de las capacidades de los trabajadores que colaboran dentro de ellas. De acuerdo con Del Valle, el diseño de mecanismos de gestión e instrumentos de apoyo les posibilitan caminar hacia esos objetivos a la par que logran beneficios, lo cual remite al andamiaje institucional necesario para promover el de- sarrollo sustentable.
También señala el hecho de que ambas empresas ofrecen una clara aportación hacia el sector en que operan y los beneficios de su enfoque de desarrollo sustentable benefician al resto de la sociedad.
A pesar de que los casos ilustran las potencialidades, la autora subraya algunos aspectos imprescindibles desde una perspectiva
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crítica. En primer lugar, destaca el uso de prácticas comerciales desleales, y la ausencia de políticas públicas sobre aspectos de com- portamiento ético de las empresas. En segundo lugar, replantea la discusión acerca del concepto de empresas socialmente responsables, ya que éste ha sido acuñado sobre todo al modo de las grandes empresas y en particular relacionado con acciones de filantropía, con criterios fijados para cubrir un perfil autodefinido. Del Valle acentúa aspectos vinculados con el mejoramiento de las condi- ciones de trabajo, a la par que con el beneficio social y el cuidado ambiental, lo que exige, desde su punto de vista, la participación del Estado en el diseño de los mecanismos de regulación basada en el comportamiento ético y la actividad con responsabilidad social.
La segunda parte del libro expone las distintas aristas, proble- máticas y puntos de vista referentes al tema de la responsabili- dad social empresarial, un enfoque cada vez más importante en el mundo y que en México ha comenzado a ponerse en marcha desde hace algunos años.
Mónica Tapia, Francisco J. Morales y Beatriz Campillo, en su trabajo “Responsabilidad social de las empresas: el mercado, el Estado y la sociedad civil como reguladores”, cuestionan si la RSE constituye un discurso dirigido a que la situación se mantenga igual o significa una guía del sector privado para cumplir un nuevo papel en el desarrollo nacional.
Tapia y colaboradores afirman que, desde un punto de vista po- sitivo, la RSE ha introducido la discusión sobre el tema dentro de los muros de la empresa y, por otra, la esperanza de que ésta cumpla con ciertas expectativas relacionadas con ese enfoque. Además, se ha convertido en una oportunidad para que las empresas tomen en cuenta las externalidades (es decir, los costos y efectos ambien- tales y sociales) como costos de su propio negocio. Este argumen- to polemiza con las percepciones que descartan cualquier utilidad presente o futura de la responsabilidad social empresarial.
Afirman también que las expectativas sobre la RSE suelen ser muy altas en países como México, entre otras razones por el des- cuido de muchas obligaciones del Estado y la prolongada caída del bienestar derivado de la conculcación y déficit de los dere- chos laborales. Sin embargo, se reconoce que en gran medida la
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RSE representa una estrategia defensiva de la empresa ante la des- aprobación implícita de la sociedad, la fragilidad de la regulación y la ausencia de mecanismos redistributivos del Estado; también contribuye en México a la legitimidad que las empresas requieren con urgencia para lograr el respaldo de funcionarios y diputados, porque una buena reputación, una buena imagen mediática y un buen discurso sobre responsabilidad social permiten a la empresa posicionarse mejor y con más rapidez ante el poder político que decide acerca de las regulaciones que la afectan.
Como una característica distintiva, los autores señalan que en México, a pesar de que la responsabilidad social se propone y surge de una organización civil, sus alianzas con los principa- les organismos empresariales la convierten en un esquema más cercano a la autorregulación que a uno de regulación civil. Por tanto, concluyen que es indispensable avanzar hacia un esquema de regulación civil para aspirar a formar empresas responsables, sustentables y rentables.
En “Más allá de la responsabilidad social empresarial: desafíos para la construcción de un nuevo paradigma económico desde América Latina”, Miguel Ángel Paz Carrasco señala tres aspectos de la economía actual que enmarcan los esfuerzos iniciales por conducir a las empresas hacia comportamientos más éticos: prime- ro, la acusada presencia de las empresas gigantes y globales, pues 52 de las 100 mayores economías del planeta son empresas gigan- tes y globales, es decir, organizaciones empresariales, no estados nacionales; segundo, la manifiesta dificultad de los estados para regular el comportamiento de la empresa global y por tanto de la economía, como lo demuestran las privatizaciones y la caída de regulaciones y normas de comportamiento de la empresa en cada espacio nacional y local; tercero, los estándares más bajos en ma- teria laboral, social y medioambiental de los países en desarrollo que funcionan como ventajas para atraer inversión extranjera di- recta con bajo contenido tecnológico, medioambiental y laboral.
La conjunción de los tres elementos mencionados conduce a que hoy más que nunca las decisiones de la empresa ejerzan una fuerte influencia en lo económico, lo social y lo medioambiental. Desde esta perspectiva, cobra sentido modificar las formas en que
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la empresa se relaciona con la sociedad y por tanto conseguir cam- bios importantes para nuestras sociedades.
Con esos antecedentes, la Red Puentes Internacional tiene la idea de la responsabilidad social conforme la cual la empresa debe incorporar comportamientos éticos en su seno y respetar las leyes y normas nacionales e internacionales, al igual que los derechos humanos y el medioambiente; también implementar medidas de prevención, mitigación y compensación por los daños que hayan generado y permitir la observación social y la fiscalización inde- pendiente.
Paz Carrasco hace un llamado al Estado para que asuma la responsabilidad de hacer cumplir las regulaciones en el sector privado; y a la empresa para que acate las normas nacionales e internacionales, en particular las derivadas de la Organización In- ternacional del Trabajo (OIT).
Ismael Núñez en su texto “La responsabilidad social de la em- presa. Las experiencias de Grupo Modelo y FEMSA”, plantea dos enfoques que posibilitan analizar y caracterizar las acciones de cualquier empresa en materia de responsabilidad social y que aquí se utilizan para analizar dos corporativos cerveceros mexicanos.
Núñez denomina “enfoque eficientista” a la postura que en el objetivo central de la empresa (la consecución de la mayor renta- bilidad) conlleva la responsabilidad social porque así ofrece bie- nes a la sociedad y remunera a quienes aportan capital o trabajo. De acuerdo con este enfoque, la empresa cumple con las normas y las leyes impulsada por la pretensión de ser eficiente y mantenerse en la competencia y no por motivaciones éticas.
En el otro enfoque, “el ético”, ser socialmente responsable im- plica el deseo de ir más allá de la motivación exclusiva de cumplir con las normas. La empresa se convierte en un actor social, capaz de adoptar un comportamiento no sólo económico, por la búsque- da de la máxima rentabilidad; las responsabilidades se amplían ha- cia todos aquéllos con quienes se relaciona, en el ámbito interno o más allá de sus muros. Así, sus responsabilidades se extienden desde sus accionistas hasta los ciudadanos del lugar donde se ubica la empresa, y sus compromisos abarcan desde la rentabilidad hasta el cuidado del medioambiente. En suma, la empresa no es una
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entidad que calcula sin más; por el contrario, elige con criterios y valores.
De acuerdo con el análisis de Núñez, el Grupo Modelo organiza sus actividades de responsabilidad social con las mismas áreas pro- puestas por el organismo certificador mexicano: ética empresarial, calidad de vida en la empresa, medioambiente y vinculación con la comunidad. Por su manejo, en esta empresa se concibe la res- ponsabilidad social como un compromiso moral frente a todos los actores y agentes relacionados con ella. También se garantiza que las condiciones laborales y la calidad de vida dentro de la empre- sa sean adecuadas, se combate la discriminación, se difunden sus esfuerzos y logros para no contaminar y mediante una fundación se apoyan proyectos sociales e individuales en educación, salud, arte y cultura.
Por ser una empresa de talla internacional, el Grupo Mode- lo acata la legislación mexicana, un conjunto de certificaciones medioambientales y de calidad y, por supuesto, las exigencias de la responsabilidad social. Señala que todas las acciones de este tipo de gigantes empresariales forman parte obligada de su estrategia para asegurarse de no sufrir boicot de sus competidores en el mun- do. El autor relaciona el estilo de responsabilidad social de esta empresa con un enfoque ético.
La historia de la empresa Cuauhtémoc-Moctezuma, división cervecera del corporativo Fomento Económico Mexicano (FEM- SA), refiere las prestaciones a los trabajadores y los vínculos con la comunidad. Las acciones de filantropía con las que la empresa favorece a la sociedad regiomontana y más recientemente a las poblaciones donde se ubica, han tenido que adecuarse a los requi- sitos actuales de la responsabilidad social empresarial.
Como en el caso del Grupo Modelo, las acciones de responsabi- lidad social de FEMSA se cobijan de valores, los cuales constituyen una combinación de desarrollo personal con el crecimiento del negocio. Este estilo proviene de la experiencia de crecimiento de la cervecería, ya que las prestaciones laborales y su apoyo a obras sociales crecieron pari passu con el negocio. Así, desde hace muchos decenios la empresa otorga servicios médicos propios y un conjunto de otras prestaciones difíciles de encontrar en nuestro
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medio: ahorro familiar, servicios educativos y recreativos para las familias y para los jubilados, etcétera.
El autor destaca que el ajuste de las acciones empresariales hacia los estándares y las formas de certificación actual de la responsabi- lidad social no implican en ocasiones una mejora o una mayor cali- dad. El autor afirma que FEMSA y por tanto la Cervecería Cuauhté- moc-Moctezuma se caracterizan por adherirse fundamentalmente al enfoque ético; pero al concebir y colocar los objetivos económi- cos en el centro se les puede ubicar en parte también en el enfoque eficientista. En esta particular historia empresarial, se resalta que la adscripción parcial a un enfoque eficientista no equivale siempre a un menor compromiso con la responsabilidad social empresarial.
En “La responsabilidad social empresarial: percepciones socia- les sobre su utilidad en materia laboral”, Dania López Córdova expone cómo perciben la RSE en México varios actores del mundo laboral, organizaciones civiles y algunos académicos. Entre otros temas se aborda la utilidad de las certificaciones, los campos que se solicitan en las evaluaciones de la responsabilidad social y sus implicaciones en materia laboral.
Por medio de entrevistas, descubre que la mayoría de los actores o involucrados en la RSE, la conciben aún como un discurso caren- te de contenido y de una visión homogénea. Las organizaciones de trabajadores la perciben como una manera de legitimación em- presarial, y las organizaciones de tipo civil, como una oportuni- dad que los trabajadores pueden aprovechar. Así, las percepciones abarcan desde la desconfianza absoluta en su utilidad hasta expec- tativas modestas.
De acuerdo con las entrevistas de López Córdova, las organiza- ciones coinciden en que las cinco dimensiones consideradas por el Pacto Mundial de Naciones Unidas –al que México se adhirió en junio de 2005– son las adecuadas: derechos humanos, condi- ciones laborales, protección al medioambiente, transparencia y anticorrupción. Las organizaciones de trabajadores enfatizan que los aspectos laborales deberían ser centrales en la RSE y por tanto incorporar particularidades como buen trato, salarios justos, segu- ridad e higiene, adiestramiento, mejores condiciones de trabajo y combate al trabajo infantil y a la discriminación.
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En relación con el principal distintivo otorgado por el Cemefi en México, las opiniones recogidas en las entrevistas abren un interesante panorama: desde las relativas a que la sociedad civil y las organizaciones sindicales necesitan participar más en otorgar dicho reconocimiento, hasta las que proponen la creación de cer- tificaciones enteramente por la sociedad civil.
En cuanto al carácter regulado o voluntario de la RSE, la mayoría de los entrevistados opinó que la certificación no debe entenderse como sustituta del marco regulatorio del trabajo y las obligacio- nes legales de las empresas. Con relación a las implicaciones en materia laboral, López Córdova encuentra que, en un ambiente nacional de disminución de los derechos de los trabajadores, la certificación representa sólo un paliativo.
La tercera parte de este libro, Responsabilidad social empre- sarial y relaciones laborales, se refiere a los aspectos laborales y la RSE en dos ramas productivas distintas: la agroexportación no tradicional y la rama textil. Boris Marañón Pimentel, en su tex- to “Mercados laborales y responsabilidad social empresarial en la horticultura de exportación”, delibera acerca de qué entienden las empresas por responsabilidad social en materia laboral y eva- lúa la utilidad de dicha propuesta para atenuar el manejo precario de la mano de obra en la horticultura de exportación mexicana. Se plantea que la incorporación de la responsabilidad social por parte de las empresas se basa en la filantropía y en un procedimiento unilateral, ya que su concepción, evaluación y ejecución no toma en cuenta a los trabajadores y, por tanto, no disminuye la preca- rización. Sin embargo, puede favorecer las relaciones laborales si se construyen alianzas sociales internacionales con instituciones para la defensa de derechos laborales y de los consumidores, que presionen a los estados, a las empresas trasnacionales dueñas de marcas y a sus proveedores para que se permita la sindicalización independiente y la negociación colectiva, de modo que los traba- jadores logren una efectiva capacidad de negociación.
En el caso específico de la horticultura de exportación, el enfoque de la responsabilidad social ha contribuido a que un segmento reducido de empresas, con un importante apoyo finan- ciero gubernamental, introduzca mejoras sustanciales en materia
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de vivienda, educación y salud en los campamentos en los que moran los jornaleros migrantes, pero los aspectos estrictamente laborales, salariales y contractuales no han registrado modifica- ción alguna.
En la misma línea de análisis se incorpora el texto de Blanca Velázquez Díaz, “Kukdong. Derechos laborales y experiencia es- tratégica”, que muestra cómo las relaciones laborales se convier- ten en un encuentro de capacidades sociales y políticas entre sus principales protagonistas, y que la organización y las luchas de los trabajadores articulados en redes internacionales son indispensa- bles para el respeto a los derechos laborales. Velázquez Díaz rela- ta la lucha de las trabajadoras de una empresa de confección en Puebla, que por defender sus derechos a la sindicalización y a la mejora de sus condiciones salariales y laborales tejen una amplia alianza social desde lo local hasta lo global para que la patronal derive en beneficio de los trabajadores su discurso de socialmente responsable y de adhesión a códigos de conducta empresarial. En este sentido, Velázquez Díaz sostiene que el caso que presenta es un ejemplo paradigmático en términos de lo que la solidaridad local, nacional e internacional pueden lograr al exigir el cumpli- miento de los códigos de conducta que estas marcas han adoptado, no de manera voluntaria sino por la presión de los consumidores conscientes e interesados en adquirir productos libres de sudor, como las sudaderas producidas en esta empresa.
Los trabajos integrados aquí revelan la complejidad del pro- ceso de modernización productiva y las implicaciones sociales, en particular las relaciones laborales, en un país como México. La perspectiva macro, que nace al ser evidente la crisis de un patrón de reproducción del capital, plantea de entrada la necesaria mo- dificación de éste, no sólo en el plano de las políticas macroeco- nómicas, sino en el que obliga a los actores del mundo producti- vo. Aquí se observa una convergencia virtuosa del conjunto de la obra, ya que cada exponente colabora para mostrar cómo se van gestando las nuevas bases del cambio de patrón de reproducción: desde el espacio de la producción, las nuevas tecnologías y nuevas formas de organización del trabajo, de las políticas empresariales y de la necesaria participación de las organizaciones laborales.
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Sin duda, no se trata de un proceso lineal, pero la reflexión sobre su posible curso abre vías para una intervención más perti- nente a los actores del mundo productivo, que posibilite romper la trágica fatalidad de los tres decenios precedentes de la economía mexicana –en que se vivieron crisis recurrentes y permanente dis- minución de los estándares de vida del grueso de la población–, y que lleve a recuperar una perspectiva de desarrollo cuyas divisas sean la sustentabilidad y la responsabilidad social no sólo de las empresas sino del conjunto de la sociedad.
María del Carmen del Valle Rivera, Ismael Núñez Ramírez, Arnulfo Arteaga García y Boris Marañón Pimentel
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